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tercer Congreso de la Unión General de trabajadores

N°4

El sábado doce á las 8 p. m. hallándose 
presentes un buen número de delegados, el 
tercer Congreso de la U. G. de Trabajadores, 
inaugura sus sesiones'en presencia de un nu­
meroso público obrero.

Como es de práctica y de acuerdo con el
Estatuto se constituye la comisión á fin de
proceder á la revisión de los poderes, la cual
después de un cuarto intermedio se expide
manifestando que se encuentran en forma las 
credenciales correspondientes á 65 sociedades; 
propone el rechazo de dos representaciones 
por no estar al corriente con la caja central 
las sociedades respectivas; é indica que que­
da sin delegado la asociación Oficios Varios 
de Posadas en virtud de que el designado, 
compañero Tortorelli, representa á otra socie­
dad.

La nómina total de las organizaciones con 
representantes en el Congreso es la siguien­
te:
. Capital— Alpargateras, herradores, tintore­
ros, confiteros, picapedreros, obreros en gene­
ral, metalúrgicos, zapateros, constructores de 
carros, unión gremial femenina, escoberos, pin- 
tóres, fraguadores, yuguiyeros, escultores, tor­
neros, obreros de las usinas de gas, electri­
cistas, cepilleros y pinceleros, lustradores de 
calzado, colchoneros, chocolateros, tundidores 
tipográfos, empajadores, curtidores, faenadoren, 
hojalateros, fotógrafos, liga textil, herreros de 
obra, vidrieros, horneros, carameleros, ebanis­
tas.

Interior— Santiago del Estero: panaderos, 
zapateros— San Pedro: Unión G. Femenina, 
C. C. de Trabajadores, Albañiles— 25 de Ma­
yo: Centro C. de Trabajadores— San Nicolás: 
Curtidores y talabarteros, metalúrgicos— Per­
gamino: Panaderos, carpinteros y herreros,
pintores— Ayacucho: Centro Obrero— Avella­
neda: fósforeros— Tres Arroyos: Panaderos, 
horneros, metalúrgicos; carpinteros— Baradero: 
Centro C. de Trabajadores— Bahia Blanca: Pa­
naderos, albañiles— Rojas: Panaderos— Junin:
Liga O. de Resistencia, herreros— Mendoza: 
constructores de carros— Concordia: obreros 
del puerto, panaderos, albañiles— Posadas: Ofi­
cios varios— Mercedes: Unión Obrera— La Pla­
ta: conductores de carruajes, constructores de 
carros— Azul: panaderos— Mercedes de San 
Luis: U. G. de Trabajadores— San Isidro: U. 
G, de T .— G. Villegas: C. de Trabajadores—  
San Juan: Panaderos. ¡|

Luego, el miembro de la Junta Ejecutiva* 
compañero Pintos, pronuncia el discurso de 
apertura y  saluda á los congresales, deseando 
á estos serenidad y acierto en sus deliberacio­
nes.

Se procede á la designación de la mesa, 
acordándose que el presidente será nombrado 
en cada sesión; no asf los secretarios que co­
rresponderán á todas las sesiones del Congreso.

Queda oonstituida la mesa con los compa­
ñeros: Cuneo, para presidente, Oddone y  J. 
Ricciutti como secretarios.

Se discute el reglamento á que deberán 
ajustarse las deliberaciones del Congreso.

Para los asuntos de mayor interés, se acuer­
da que la votación deberá producirse por el 
número de adherentes que represente cada de­
legado.

A  fin de facilitar la discusión de la exten­
sa orden del día, se nombra una comisión 
compuesta por los compañeros López, Bernard 
y Rosaenz. Dicha comisión, en cumplimiento 
de su cometido, engloba las proposiciones so­
bre asuntos semejantes, dando preferencia á 
los que por su Indole reclamarán una mayor 
atención del Congreso.

En tal sentido queda modificada la orden 
del dfa en la forma siguiente:

Acción obrera: Huelga general, Solidaridad, 
Defensa obrera.— Acción política: Reivindica­
ciones, Jornada de Trabajo de la mujer y el 
niño, Higiene de los sitios de trabajo, Descan­
so dominical.—  Instituciones obreras: Coopera­
tivas, Cámara de Trabajo, Empresas de pro­
ducción.— Relación de clase: Legislación so­
cial, Arbitraje obligatorio ó legal, Ley nacio­
nal del trabajo.— Unión General de Trabaja­
dores: Reforma del estatuto, Prensa obrera.—  
varios.

El Secretario General, compañero E. Piot, 
dá lectura al informe de la Junta Ejecutiva, 
que contiene una minuciosa y  prolija relación 
de la obra realizada por la Unión desde el 
Congreso anterior.

Aprobado el mismo, se acuerda aplazar la 
lectura del balance para una de las sesiones 
posteriores, á pedido del secretario por no es­
tar aún preparado.

Luego se pasa al examen y discusión de 
las proposiciones.
Pacto de solidaridad

Inicia la discusión el compañero Cutillo ma­
nifestando que: Mientras se discutan teorias 
la clase capitalista se vale de estas disputas y

disenciones para explotar más y más á la cla­
se trabajadora.

Tortorelli dijo que la diferencia de doctri­
nas llevaba á los apasionamientos y  de ahí á 
los personalismos, y á los odios; que los so­
cialistas y anarquistas tienen el mismo ideal 
fin a l: la emancipacián económica; que ambos 
eran igualmente explotados y  que por consi­
guiente la diferencia doctrinaria de ambas 
denominaciones no tenía porque distanciarlos 
en el campo de la acción.
Ha habido más guerra entre los titulados so­
cialistas y anarquistas de este pais qne entre 
los burgueses y los asalariados, y  esto era sen­
cillamente vergonzoso y  debía acabar una vez 
por todas.

Afirma que la Federación Obrera era una 
gran fuerza que no podía ser despreciada. 
Desde que se habló de un posible pacto de 
solidaridad entre socialistas y anarquistas se 
notó un interés y  animación especial por esta 
cuestión en todas las sociedades gremiales. 
La única diferencia que existe entre ambos es 
que mientras unos luchan en el campo eco­
nómico y político, los otros solo lo hacen en 
el primero. Luego en ese terreno no tiene ra­
zón ninguna de ser la divergencia. Las cir­
cunstancias impusieron desgraciadamente la di­
visión de la clase trabajadora en dos gran­
des organismos, cuando siempre habían mar­
chado de común acuerdo.

Cúneo dijo que el odio es debido esencial­
mente á la mala propaganda de periódicos 
que nosotros, los trabajadores, contribuimos á 
sostener para que venga luego un señor A  ó 
B á desahogar sus odios y  rencillas ya sea 
contra los anarquistas 6 los socialistas— y es­
to debe cesar en adelante, pues el periódico 
está para hacer propaganda elevada é infor­
mar á la clase trabajadora de todos aquellos 
asuntos que puedan interesarle.

El delegado por los metalúrgicos, Aim am i 
dijo que no todos los adheridos á la Federa­
ción Obrera eran anarquistas, de igual mane­
ra que no todos los adheridos á la U. G. de T . 
eran socialistas.

Montesano afirma que la clase trabajadora es 
una sola— y es necesario desarrollar un es­
píritu de tolerancia, del que aun carecen los 
trabajadores. Que la lucha de clases es una 
sola, y  que hay que evolucionar en la táctica, 
pactándose la unión para determinadas cir- 
custancias y cuando los hechos la impongan. 
Cuando la F. O. decretó la huelga general, 
la U. G. de T . y  el P. S. A. se adhirieron tam­
bién á ella y el resultado hubiera sido mucho 
más fructífero si hubiera habido un pacto pre­
viamente realizado entre estas instituciones 
obreras. La ley de residencia se aplica sin 
mirar si se trata de socialistas ó anarquistas. 
Luego hay que abandonar las diferencias que 
dividen y constituir un comité para que 
cuando el caso lo requiere obre en consecuen­
cia. Este comité vendría á representar así á 
toda clase trabajadora organizada de la repú­
blica.

Rodríguez afirma que somos opuestos en el 
fin, en los medios y en la táctica á emplear.

Lotito se pregunta ¿qué intereses opuestos 
puede haber entre socialistas y  anarquistas?» 
y se contesta que ninguno absolutamente.

Agrega que la Ley Nacional del Trabajo es 
un verdadero código penal para los obreros y 
que el pacto se hace cada vez más indispen­
sable para combatirla eficazmente.

Piot insiste en que la sola realización del 
pacto sería una amenaza para la burguesía.

Bemaod dice que se ha encarado solamen­
te la cuestión bajo un aspecto doctrinario, no 
haciéndose mención de que se trata de cum­
plir y  completar disposiciones contenidas en 
el articulo I de los estatutos de la Unión— Lo 
que se propone y  se discute, es la realiza­
ción de un pacto de solidaridad, que vendría 
á fortificar la acción del proletariado contra su 
enemigo de clase y en este sentido la lógica 
y aun la doctrina socialista que sustentamos 
nos impone su aceptación.

Las divisiones fundamentales que se preten­
den existen entre la Federación y la Unión, 
sobre apreciaciones de lucha son sencillamen­
te una mentira. •

Las reglamentaciones de ambas institucio­
nes tienen al respecto una estrecha analogía, 
y en la práctica han adoptado constantemen­
te los mismos procedimientos.

No es posible pretender guardar inmutable 
apreciaciones que podrían ser esactas hace 
dos años, hoy la burguesía cambiando de ac­
titud á nuestro respecto nos fuerza á adop- 
tar correspondientemente reglas de con­
ducta, que tiendan á destruir sus malévolos 
propósitos. Estas no pueden ser otras más que 
las consentidas en el proyectado pacto de so­
lidaridad, que el buen sentido por una parte 
y los intereses generales de clase, del prole­
tariado, por otra imponen incontestablemente.

López observa que un boycot tendría mu­
cho más probalidades de éxito el día que exis­
ta un pacto de solidaridad aceptado por am­
bas partes; y  agrega que si se aplicara inde­
bidamente no había porque seguir solidari­
zándose; y  que por otra parte, solo se san­
cionaría por el término de un año; hasta la 
realización del próximo congreso obrero.

Votación-. Puesta á votación por adherentes 
la proposición N° 29, que es la que serefiere 
al pacto de solidaridad, dió el siguiente hermo­
so resultado:

A  su favor 5631 votos
En contra 488 «
Se abstuvieron 420 «
Ausentes 1120 «

Total: 7659
— Luego se suscita una viva discusión con 

motivo del proyecto de reglamentación del 
Pacto de Solidaridad propuesto por el dele­
gado López, que fué vivamente impugnado 
por el compañero Bernard, el cual insiste en 
que se debía discutir desde un punto de vis­
ta doctrinario y  que no se puede, sin caer en 
el ridiculo, tener la pretención de imponer á 
la F. O. A. una reglamentación que no se sa­
be si será ó no aceptada y que debe ser el 
resultado de un mutuo convenio entre ambas 
partes; agregando, entre otras consideraciones 
de orden general, que el pensamiento obrero 
no debía cristalizarse y que habiendo variado 
las circunstancias en que tiene lugar el movi­
miento obrero debía igualmente variar su ac­
ción.

Por mayoría de delegados se votan dos de­
claraciones de los compañeros Oddone y Cú­
neo, cuyos textos dicen asi:

El tercer Congreso de la U. G. de Trabaja­
dores considerando que las causas que tienen dis­
tanciados á los obreros socialistas de los obre­
ros anarquistas en el terreno de la lucha tie­
nen sus raíces en dos escuelas sociológicas 
distintas y por ende en las distintas maneras 
de concebir las causas que determinan el mo­
vimiento económico en la historia.

Considerando que solo las necesidades im­
periosas del desarrollo industrial y  proLetario 
y  una mayor educación económica-pohtica in­
telectual, atenuarán haste suprimirlas las dife­
rencias de método de lucha.

Declara:
Que la solidaridad entre todos los obreros 

es no obstante un medio de eficacia indiscu­
tible para alcanzar sus aspiraciones y que la 
Unión aceptará un pacto con las demás orga­
nizaciones obreras siempre que no perjudique 
los principios de nuestro método de lucha.

Oddone.

El 3er. Congreso de la U. G. de T. decla­
ra: que solo la unión y  la solidaridad entre 
todos los asalariados de todos los paises pue­
de arrancar progresiva y paulatinamente á la 
clase capitalista las mejoras y ventajas que 
han de encaminarla á su completa emancipa­
ción política, económica y social. En conse­
cuencia, y  lamentando las luchas intestinas 
que se manifiestan entre trabajadores de dife­
rentes tendencias políticas, (cuyas luchas solo 
favorecen al capitalismo imperante:

Resuelve iniciar una enérgica acción por 
medio de la propaganda oral ó escrita con el 
propósito de desautorizar toda polémica ó 
controversia que se aparte de las reglas de 
un debate sereno é  instructivo que tienda á 
exasperar más de lo que están las relaciones 
entre obreros.

No rehúsa pactar actos de solidaridad con 
otras instituciones obreras y podrá iniciarlas 
también si son necesarias siempre que así 
convenga á los intereses de la clase obrera.» 
Esta moción presentada por los electricistas 
es aprobada por mayoría de votos.

Sobre las bases á que habrá de ajustarse di 
cho pacto de solidaridad, se acuerda aceptar, 
por unanimidad de votos, la declaración for­
mulada por los m etalúrgicos concebida en los 
siguientes términos:

«Resuelve aceptar y  proponer á la conside­
ración de todas las organizaciones obreras del 
pais, que no militan en la Unión, la realiza­
ción de un Pacto de Solidaridad, tendiente á 
unificar la fuerza y acción de la clase obrera 
organizada en las siguientes circunstancias:

1" Para oponerse tenazmente A la aplica­
ción de cualquier proyecto de L ey  Nacional 
«leí Trabajo que en sus dis|x>siciones contu­
viera como el proyecto González, medidas res­
trictivas al desenvolvimiento y  desarrollo de 
los organizaciones obreras.

2o Cuando manifiestamente S'5 decretara el 
«Estado de Sitio» con el propósito de ahogar 
probables ó efectivos movimiento'» de la clase 
trabajadora; y

5o Para combatir hasta su completa deroga­
ción, á la odiosa y draconiana Ley de Extra- 
trañamiento de extranjeros, valiéndonos para 
ello de una asidua propaganda, y de una ac­
ción seria y meditada, realizada en el interior y 
exterior de la república.

Para llevar á buen término la realización 
de las campañas mencionadas, la Unión Ge­
neral de Trabajadores reconocerá y propagará 
las conclusiones á las que el 3.0 Congreso de 
la misma haya arribado, respecto á los méto­
dos de acción y  combatividad á adoptarse 
contra las medidas y leyes coercitivas creadas 
por el Estado, contra la organización proleta­
ria y su obra revolucionaria.»

Huelga general
Piofñ (albañiles- de Bahia Blanca) afirma qtie 

en caso de ingresar el gremio de barrende­
ros ó sea de empleados de la limpieza pú­
blica en un movimiento de huelga general, 
dadas las condiciones especiales de las ciuda­
des modernas, puede constituir una verdade­
ra arma ofensiva.

Objeta que siendo muy reducido el nú­
mero de obreros organizados en la Argen­
tina (30.000 solamente, ó sea algo más del 
5 0/° sobre el total de obreros) él cree que 66 
iría á un fracaso seguro.

No hay que olvidar que se había resuelto 
en Italia, por decisión de los congresos obre­
ros, que una huelga general no debía durar 
más de cuatro (4) días.

Dice que en Alemania el 45 , 1o de los obre­
ros se hallan organizados (1) y sin embarga 
no se habla de huelga general, como se p«K 
tende entre nosotros; que laclase trabajadora1 
no se halla organizada y que eso constituye- 
el más sério oDstáculo para llevar á feliz ter-' 
mino un movimiento tan trascedental— Es errta 
locura pretender equiparar la República A r­
gentina con Alemania ó Bélgica.

El delegado de los Ebanistas objeta que UÓ 
clase trabajadora padece hambre 365 días de4> 
año, y que por consiguiente el argumento d£f 
que la huelga general perjudica sus intereses 
materiales era en extremo pueril.— ¿Que es lo  
que tiene que perder la clase trabajadora? 
Nada— En Lóndres hubo un movimiento de 
huelga general que duró 7 meses y  aquí so-: 
lamente en Buenos A iresla huelga general de 
1902 arrastró á cerca de i 100,000 obréros. 1

Piot dice que para que la huelga genertsl 
se perfeccione es necesario practicarla. T.C°n‘ 
sidera á la huelga general como exterioriza*-' 
zación de una protesta— y  que laclase traba­
jadora para aprender debe hacerlo en carne! 
propia.

Cebeso objeta que se ha dicho que solo el 
3 por ciento de la dase trabajadora se ha«i 
lia agremiada y que eso era falso; que de­
bíamos dejarnos de manifestaciones platónicas 
y hacer algo práctico; y eso era la huelga ? 
general cuando las circunstancias lá impu-i 
siesen.

Lotito observa que el argumento de los que 
afirman que el trabajador se perjudica en sus 
intereses materiales es viejo y  trivial porque 
la clase trabajadora se halla siempre e x ­
hausta. i-

Hay que tener en cuenta que el fracaso de-' 
la huelga general de 1902 se debe á que no>. 
fué preparada de antemono con la debida 
propaganda. Es muy natural que la clase tra­
bajadora no se adhiera incondicionalmente i>! 
la huelga general, cuando en los mismos con­
gresos, los*delegados,:los más conscientes sé, 
declaran adversarios de ella.

Los enemigos de la huelga general, ya que 
la rechazan deberían proponer el medio de 
sustituirla; no es posible esperar nada del par­
lamentarismo, pues fuera de su poca eficacia l 
nos encontramos en un país cosmopolita don»' 
de las autoridades obstaculizan de todas [ma­
neras la adquisición de la carta de ciuda­
danía.

Montesano afirma que no ha sido la huel­
ga general la que ha provocado la sanción 
de la Ley de Residencia, ni de la L ey de 
Trabajo.»-La clase capitalista había puesto 
en práctica todos los medios imaginables para 
contener los avances del proletariado. ¿Y  no 
debíamos hacer otro [tanto nosotros?— observa 
que no se declarará la huelga general en cual­
quier tiempo y por cualquier motivo. Se ha­
rá en los momentos en que se pueda perjudi­
car los intereses materiales de la clase capita­
lista; en tiempo de la cosecha, por ejem plo— S e 
lia dicho que solo la minoría de U clase tra­
bajadora se halla organizada. Es cierto, pero 
así como un pequeño grupo de [propagandis­
tas empezó á agitar al proletariado, hista con­
seguir los resultados que hoy palpamos, de 
igual manera hay que empezar A propagar y
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n»e*ít,ví«S)nq«ida-flomQ artpa d e  singUÍar efi-n 
c a w  y  in én «»  . específicamente ctbT<ua.,; rN q9 
cabe 4 iloS(,«»ogresoft determinar el,,grado, dm 
efiwda->tjue,¡elíá pueda,,4f¡a^r; ésta dep^nd^ién, 
absoluto de Ui.eapactdad*.energía y>. Prfiy,fi>ión 
dULproletatíade, que- la ejercita.,, A lgun os ;la 
da^ idurao,qoi»oi,,atmple : actq fie , .protesta^, 
othot)jnttíg^K á|«tribuitle e l,, pqder.dp detf>i.
meottMial c*pjtaji$mpi y p.tfos, aú î más ^ plu - 
s¿ti#iaa'j6>ja.lti,aHe|ñanf<ionio el remate ,cr(ítipo 
de-tanrevfilrtfiiÓiioS0l^aU! -1,
ufA<mhijMlemr!la,buelaa({ffnei»lr,tiepuT Ia5 . l tós 

p rep iapadef., rttsarl» ,el pr^JetHíiado puedqt 
eittefmítaaj gg \esníon^thacia^.el ,capitalísmoeAr[ 
presan^d*U deaag^adahpqr.yipa a g ie s e n  . dp 
d#te,,, B4ie<ieí«Prt ellaMtpmbjéa dapar, ,fi,su *pe- 
m igo y.fpaditá,también.-en $1 límitaodgl/iP^Rccc- 
c«síh«ew}ÍMC¡QUiMÍO servirse ,de pUa [Para , se-, 
Uad,;ía djaw!Qt« finql de !»• burguesía. £erp so^ 
brfrnestae, cuglidadf s d e  i Ja huelga general pri.-, 
man aún otras que á ninguno de los d^legg; 
dto seles lia, pcuirido mencionar y, es la  del va- 
locrtnwalKqufei tdlg contiene. Efectiyamegte^na-^ 
dalhayrr^ue paiten tice, de una manqrg más^nítVfi 
d aciá '^ íiátencia, d e  Jos, ■ antagonismos 
Cfigl unh ehocuesicia re a l. q y e  ftg tendría gn.tnP'v 
doi(plgunfl lid io, >»i la  brillante , ffiasep|ogÍ4v, 
de los propagandistas, cpmo este acto cplgcj,. 
trog d e : «d^se; que .3̂ , llam a la, fyuqlg# general. 

îPen©) in sia d ves55**0* W c-om peñan rad¡ca|7, 
nstnte.i^n ides$gi*rar|a, .de.mna, m an^a intrap-..

«■ d
clase del proletariado.

Pintos lée un párrafo de una

n á los obreros |  
se ocupa de com- 

r sus motivos, po- 
cito al servicio de 

productores y ca­
la

Es aceptable pero es un arma de dosHIrtT. 
Se pqnert á votación las ctos njiociones si­

guientes: ’ ' i ' 1 i1 '
E l jé r . Congreso dé la Ü . C«.' d'¿ Trabaja­

dores declara qué la huelga general si por 
ella se éntiéride el abdndbng cortsciehíé'Q est 
pontánéo jdél trabajo pjjr |>árté dé los ^ r é -  
ros de uhá localidá i aeterm'ibajd'á, acto ’ «jiié 
traiga jpor consecuencia _ la  paraiizajci^n",1 dé 
aquellas industrias indispensable^ para Tá' /vi­
da económica tjé dicha localidad p n é d é ’sér en 
deternynadas clrcjunstáVici^p ^é lugar y  'd e  
tiempo uií‘ medio éhcaz ' phrá éxteríofizar1 la 
protest^ de la clase trabajadora resudantes de 
algunas m edidas'coercitivas púésVás en Prácti­
ca por’ la clase gobernante con 'él "objélp de 
obstaculizar é l1 desarrollo del tóoVlAiíléhtQ'obre- 
ro. Oáone.

El 3er. Congreso de la U. p .  de Trabaja­
dores considérándo: que siéltdó la huelga ge- 
rteral no;sold un medio de lucha que más efi­
cazmente puede la clase obrera defender y final- 
nvenée (reivindicar sns 'deréeftos éocialeé y iqub 
ett'eiMtíqulér concepto que t e 'le  m ire'Ó  se le 
jOZgné es el> ttVeibr instrumento c o n ' el cual 
aqiiíell¿ pn'ede! detrirhentanáil eajxitalifeiboMy dei- 
ílíndet- 1aS"posldone» qxif-hg' liegadoii ifc>olad- 
quíriy eft' la fechm Birtoi'tanfbiióH’tinaili esbtielh 
dé^edueáteitity moral'1 para los obreroh qüe-cbn-l 
tHbáyendb,,á sdairles la' boneiencia y , energía! 
revóllfciDfthria «que les será- necesaria plarilire-i 
sólVUrfla ilucha d e  clases'en  'su. entero Lene- 
fldOi'iReSlíelve: Aceptar >Ur huelga getteraf coi 

medio1 lesjiedíficq de lucha proletaria i p o r 
süvefitaéiá' moral 'y  ‘material estableciendo-quei 
ef"mt<yor'id'-mertop''tíenoíició'lqlue de lella>ipue>, 
da obtenerse no estriba en su esencia sino en 
el vigor, inteligencia y  previsión que en su 
reéhzaciótt1 ponga t í  clase i trábajaóora 1 q u é ! la 
e j e t ó i tb. 'Pórhhrcfí •! i -.': ,¡» «i •, ! t: ->

La votación dió eF'resultado siguiente: .‘ -y< 
j 5090 .‘OÍOiipt— ̂ 7413,

In trom isión  deL E sfiado  )¡j, ,,,1 , .
'El je t .  Cortgréhtí de la U. G , de T . decla- 

ráVqfife llt iWti slhisión1 nVbítraria'del estado en 
169 conflictos; entre capital- y  trabajo no1 
dfshiitnílráfl híritá!' tanto" la -> élase-obrera^ ,no o «é- 
optthga'Friérgleárfientieiá >H0‘ por medio de süj 
propia acción,"8pel4ndb(>CotttO‘óltim o (Wcuratv 
páVa eátórloriza'r sW protestai y desagrado >i'la 
htiél^lkfigídnéfal’ practicándola "en un niomentoi 
oporturiO á! íin d e 1 dañar ’lios-’ ifiteneses u espita- 
MÚik.-Piot.'''11 " "I"' J-''»¡d niiMi.ní IsuJr.j,.. 

4541 votos á su'ldvüí-.t»b m .,¡. .1
Sobre el mismo asunto también se : vdta la 

slgülwAfte' decía ración:111' bi;l i . ,! íijQ
''«Cbiilo *k>s pbliciales casi nunca pueden»,ser 

idóifieos pái a Suplantar á'lws "obreros, o l  jelr 
Cohgrefió‘ídé la U1. GJ’d tfT .' aconsejn é  la cla-' 
sé' trábtijadorá1 á ’ d ivulgar lo más posible los 
acciéléntés q u e 'sd  produjeran originaidos, :p o r, 
la imp'eri<^a de quienes han sustituido á los 
deÜrah'Qi dudo q u e ie^p p c y ftp  casi j fjympye 
eo los sbj;V»WÍ4l»:wíbipco ,̂ , .y  ^stjmvJar, .,á.,log., 
perjqdieaidqsqm },íorm vilen|,paj;gp^r r^popsa- 
bilíZando-ót, lfiSídmpte>ayios, del, daño, sufrido». 

A cción  p o lí t ic a  J esio iom  »c! r.ifeiii.nqi,

<< tónsictérantío' (q Üe (áe ‘ 'feláÜíéWdé' , JpSr’ át-

laafcód-j^uefiOcawoua ^J.paw, á J*@ .treabuiu^pre^,, 
quoiiníeitvieilen ep ftdany,: estq, esiseqqUilumebf,, 
t é  unar puérílklad,,.pi4BSto ^vw Ja huelgajfl'pi^q- > 
tenmna»mBBnpéildvda d«(ipriQdqpcióp,.pipó .siflii I 
ptemente» úwi.wsptansión dei,Kjla;

Se dice también;: j que. mqUYa ’!Una,1m£ep-:,J 
sédqd ide íc»<«i^ ijJOr, parbe-.de.la ,,bMrguesíp. 
Yjlest6>:»esrincierto.jl( a m ^ no<30}fí involq9ta  . ef »
eféctpi-doBlln iCBMSBj- L<é¡qiw ¡determ'11*: 
teñsádád reacción. fentgURíR, nP, I
mBDiíestBbkpVf*0^ * ^  «fe vtes&.tQWH.JPftfc-Wr, 
lozítrabajadonts; »«lla,m  el; fri*tp„4q Ju,, qreqifn^f, 
tesblaonsly temor que^í0gle , ,4 t q ^ (!as| 
guesías del globo, ante el desarrollo n̂ amrjj 
fidatol y afipilló dd lanorgptftuqión ,, revqlucio- 
naéiandel pt-oletaciado- uLoi deip"CftW.riSlptc,)sy 
dé» rvacbióal bírguesa, em .ipaijps j.dppde ¡ 1^; 
bufidga geaiehal ha'Sidói siempre, pn 
mieittej«desechado por[;, la,,.cl»sd 1 trabajadora 

■ (<Alerif%nia)l y  «ntíe ■ nopfltrost,, Pómp, ,¡lo ,fppqj7-j 
fiesta > bierf olipreteoio» de Ja,, Ley ¿GpQz&lezi 
ld*nmiflnJ»a oonsidef«cionCs ,hso : primadp, 
todás fesrresoluciortef coercUi^as de, la, qlase 
gdbernantó, .i"; ,j- , , ,

Lpe qua han, hablado, .anteriormente, entf^  
eÜbs, • e l  com p añ ír» 1 Piopi d e ; R. Blanca, han 
d icho 'qu e nd es practicable, entre npsotros la 
huelga general i debido á  la imperfecta .pr^fr 
nrractón d o lp  clase trabajadora argentina, j  
en «sto háy. bni .evidente' pesim ism o.,Cpppara- 
t5»amente».,|ton otros ..paisesdaiiB- Argentina 
da tui 'porefnlage elevado de, pbrerqs, .organi­
zados que en el corto transcurso de 4 añoá, 
por su acción directa han determinado la jo r 
nada’ media de 'q "horas que no rige aún para 
paise^ de mayor organización obrera y  que

de por upa fo r in a ’üÁ̂ éi<álaí lé 'Jiésta "acbrbri1, lá
«r,-Lconl',í''iÁn r»a-ÍLl»Jffo 'trtAlicA» 1rífPr 
pap

cunno
map

;sén¿áci6n pá'rlámén.íkri'a ^odálistá' ‘ có h tin  
f  secuncláno! y córftblémeritarlo *én ’la ftÜW 

de^traiisformkcifeñ feoclál póVcjbé lüthd la  cfá-1' 
se’ trabátacloVa, y ’ qijéu,,¿tla no puede fiúbdá 
atribuirse la' ^iréccmh' 'dél movimiénter1 óbVefoV 
sinoIíafehérsé, eii Vódoií1 los' momeritós irV "tíF- 

stancias á Jas necasidades, fiscálízábión; ‘y
 jeiató" Já é ’ i>¿s"tráDajáBóFe.sJI <(itt'é ¡la eMéen,' Te-
suelve: Jlacepíí i r fiy íb c h a '^ H tik  'erf é r  Verdad 
dé r o J i ^tTfficall/í'I llIP El'lfl 'UIÓID m 1 llflTB ^ tlé1- 
clas.es; 'y  á . ’la aqéíón'haviaméntartáf en W'c'dn- 
cepto Be' Vué ñó1 realiza1;' bbra éfebtíVá revohh-* 
cionaria, y sbíó1”  sii*vé *'j)hi'á,'lfcortíjflétjiéhtíéf!,lar 
acción material y positiva- que realiza el pro- 
leliiVialdb ew ná 'fuérité Verdadepa .de' ia explo- 
taéldH j?1 dóminíó'capitLlisca; iói sea bivdl 'cumj » 
pof ’écdhótHíbó> w 1 , " '■ ■ ' i

Votada' por tvnanintkUd de>adherentes-. "

ReiY/jtylicafiooes obreras ‘
Éhaeí-, C o ngresq!de' lq Lf. 'íp^ d e ’ T . 'Consi-( 

randp ,Que las condiciones telaiivamente bue­
nas , j e ,  pabajo; qn que se hallan^determinados 
ramos de. 1* industi'ia con respecto, á otros, 
son la .obrp ¡Por enteco de la acción desarro­
llada ,por las organizaciones grem iales,., que 
han llegado á imponer por, si mjsmassu apli- 
caoión.y observancia^ Declara: Que es b|jra 
especial de l°s  gremios organizados el esta- 
blecef¡|lusj,condicionéis y forma üe trabajo fa­
vorables para los mismos en todo el campó 
de la, producción, sea ejj lq que se refiere al 
trabajo á destajo y  nocturno dei niño (apren­
dizaje), como en la labor femenina; que co­
rresponde por lo tanto a los mismos conver-

af Fefpfbto sí^hSn saWcffiWado 
necesjdad indispensable de hacer 
nua agitación sobre el asunto. 
i.lvlíMAflM,sostiene que lpe accidentes del tra­

bajo son producidos por la criminal, desidia y 
egoísm o ,¿e, los patrones, y  que iconaider» ino- 
fioioso pedir al Estado,, ipstiiución eminente­
mente, ¡de, qlase, leyes,que defienda»mA Jo» tra­
bajadores por ¡quanto. demás qe sabe los reBub 
tados. obtenidos en ,otros» países- 

, ,7ivV<vtffó' ojírnia que por m edio de, la a«' 
ció» direeta ha ,de ser cpmo los trabajadores 
conseguináil, las m edidas.necesarias para evitar 
dichos accidentes. ' , ,, ! h j
. RofrigUá*  s^ tiqn e que, »o. solo p o r.lá  ab­

ejón , directa, sino,.tam bién,por la Jugha soste­
nida por Jos trabajaótwíes en p! campo pollticol 
sq .obtendrán dichas .mejoras d e 4 , higieise y  'se­
guridad, y  al respecto rita la legislación exisj 
tenfeten España y  otras nacione» europeafi.

FíVíW sosiiene la. necesidad de que el 3er. 
Congreso de la, U \ ;G. de T- afirme ,qu{¡ k>i 
obreros deben luchar para que^^l Estado d ic­
te u n a ,¡e y  al respecto, y,,cree q u e  ¿i qompar 
ñeno,¡ C o re o  está en corU^pdu-jón al firmar la 
orden ; del día B ern ard ,,por, cua^tq éj^necienr 
te candidato» dpj Partido, Socialista. .Argentinp 
ppr laJ/fiipqunsqt*pción,)ia,»)dehía; ir al parla­
m ento, qon ,el uv»ndato,de los , lijaba jadores d  
pedjr leyes al rqspeqto y¡ reconOcíeudouen tóx 
dad»! aflqión-poldjca parlamentaría d e  los tra- 
bftiadoros. 1I0 , ,, ,, , - ,¡,

, AUnfafaik*1 d e sp u és  d«¡ re b a tir-á  los q u e  co«<-> 
ba ten  la acción  d irec ta  p rp p o n e  la  > for»mafiióhL 
d?, c a ja sd o ifo n o rro a  y, aux ilios c o m o , e n „ lo s 's in -  
cüpatps,. ing lesas  y ‘d e  o tras ,¡nac iona lidades;! , 
j, íT^WWipide, ,se  le  ep ítesda  la  pa lab ra  pue^» 

lo, dicbO üpor.üel,c o m p a r ó »  Vidpl jo ,.qoloca,ien 
UW  R.qsiciÓI); v iolenta aate j-e l.cp n g rq so i.y en  «SOI 
sen tid o  m anifiesta  que  le parece  ¡senda loá poooo» 
niieip.brps d f l  Pav íidp  q y e m o ,h a  cand»iado d e ; 
c rito tip r-y , :que,,al fiflmar Ja. o jd e o . d¡el,día R er-, 
n a td  e fée  e s ta r  p e rfec tam en te  de a c u e rd o  con,, 
su m anera  de pencar.. S o s tien e , qpe.-Jp acción,. 
P U f^W q n ^ tia  d e  Ips trab a jad o re s  es. aofunda- 
ria; la .fu tjizq , del p ro le ta r ia d o  e s f á ,ep e l caía- 
PRieqflnftmi.qoLies, en .qste,, d p n d e  r e s i d e  r*\\ 
‘ó frZ f l.d e ,c ía se , com pip roducao ra! d e . l a  rjqwer 
za social; y afirm a que  n ad a  h a rán  .n i io n n i- , 
2°»sjRt!tad,i>s,i0'bW ü̂  e l ,p arj3 m >̂ t o ) ,siicn  
TCÉ '  j?u no,.^5 í^?r y.na, D 0tente ?y  vc o ^ c ie q ( e n 
organización ecqn ó .m ica^  ( ,.j¡r i( , <(¡>

C q ^ r ^ o ' í«a¡j
varias ijno^ones. p r g ^ p t a j í ^  .aprobaba, (a,
del compañero ^erna.;^  q uq  ¡9sí- J  .

PvSK-.T*»--!
ri?‘ 1 ' r L) O i  f f [ ' )

'/Qt¡é''eí. medio má^ éíéctjyo, jy.pr^c)(^o| para • 
evitar los.¡accmereejs del tjr^pjq y¡ o^teñjer la/

nonde en gran parte laresp o n sab ilid ad  de 
te hecho al poder e j e d ^ o ,  quien sin cono, 
cer las ' '* * * &  aue ¡nd 
declarar:

^  batir á ■ a '^ ín  amen 
iflLníendo 
— Tos contratT?

i,alistas y  defendiendo el egoísm o y  m ex- 
ítación, realizada por aquellos, sin ningún 
nehcio para la sociedad,

Que mientras por un lado el parlamen­
to burgués ae desvela fomentando la inm igra­
ción de.Jus. p ro ílu cto res-agríco las ¿ - in d u s tm , 
les, con sus correspondientes capitales, para 
el engrandecim iento del p»»»s por otro, el po- 
^  ■ a c u t i v c ^ d ^ l » ) ^ ^ ' ' ^  prestando sus 

1 « t § ( ^ ) ^ i a l u f l i c y a l  de contratis­
tas y süs protectores los gerentes de em pre­
sas cuya obra acarrea tantos males

Por estas consideraciones: (
'3W  Cóégfési) dé )d U. G. aé  T . des- 
r . . .1. ,n ji^i* -óhtrá la’iht

lá j
MiéS'tfé pfótésta^ eriéi-gitátóétíYe cótítrá ja  irttról 
m?!>10n cíe ia '^ o ím ía  ' y ' él ejénHfó e i i ’
1 ^ 1 ^ ; , !  , ■■»,»•»,

Resuelve: 1
' ABónsé/áf á 1 'toéfós ldS' óbréi-o^’de lóH' dife- 

reht^í g'feifilÓS qllé tPabafart’^ l1 Yri^rido d é ’cbnt
tóitísl'Js ’ f  fetóWéSaVidk, Ú ’ qhe áttóeiV M  tóéfl
zá$ ’actfv’eAMta ’pfópágáridá pátó ’HeíilÓStfai' 
óbf ’ffíédi'o'de H t i t e í  V  boyéótó °á Tai ''Báj^l 
tálikfck’lá  función í ^ t i l  páráütafjfi' dé’ ' ’ éi? 
tó’á"lh’<éfniétfíaf?os'y- nó’‘te ja r  eft’ e itós’ ptó'jióí 
sitéis', haSÍh c/Btenér qÓé cadá greWll6J SffeaWlj 
zadb^'éÓh/rafe el trabajó' párá'^il& 'AsoW ádd^ 
directam ente'cód ' loá,lcaphafi5tás '■ ’ ‘ i

■ '■ ,J " r: !' /  Htyeü— fíém 'rd . h
' A tentada' pbV1 trriáfifthidild.' : m *)»,»! »» ^

^ r e r p s  no ^ c i a d o s ,  . ,  \ "
3 J C p nS reo°^. 1 r * c'f v r  -

Declara: ^

1-snq deberá, omitir esíuerzo a lg iin o i áí-) fin del

S í
,JPS.

r n  'RWW%V )°.l,
lando, sin embareOj a Tas’ mismas ia, libertadJ, -je) - i riv >n - ;  1 vTtja ,>0• n
i *  a,9? .P '? G } ^ u^ ?.s 'morf/e^  y , f i a r a ,  pa-,
ra, .impediij- á to q o l()trayce  la traaaón d^ Jos 
r^ír^efanop! í  la Erganizaciéin y T a ’ solidaridad^ 
én perjuicip ' d"e ios intereses g e n e rá íes , de ja
cí m  traf e a d o r a ; ¿ ^ ^ a ^

Sociedades de rompe huelgas >, ¡
.«AoonsYjar. ,á Jqs M pciacifisnesH adl^ íh^j la 

n ecésid ed l de, edqptflrj la m uyfrr,ep(::xgía,yiaipjs 
fouimidbd; de accjón ’á fin. ¡de hQqtjjiyar,;y obtey 
n«lr'Ja,.desaparición!,eje.,(pellas soj:i>da<J<3 for7 
imt.das íp o r - lp s .p e r o r e s  j .  objgtp de pcnudÍ3 
car la a^ci^n z e a jjw d a  p o t  ,-JaB. agrupaciones 
obíéraA  qué -JHchannepnr)criterio d« dase, oq»-¡ 
tra Ja-dom inación capitalisjta.»^ ,

B o y c o t ’ 1 • <  «u,<»ri 

E l Cbiferéhb de la ;U;‘ G /  d é' T .’ r e é fc V  
v é “í^ c o n o ¿ é 'f’él"bioycbtt éW ré 'ló s Áecúr^oV/á' 
adÓbta'fke' p/tó, ’deftmdér Toá':5ífft^resék oBrér^?
í W i

. . . ■.-.síff?^?t?»íi§W. i?55: ,e?cg)qnté^
j i  ,  ̂ "jvii adm inistrativa en que pueda adquiru*

el m ejprjm iénto del la,.<d^e tp b ^ a ^ o f a  \^, pqge^ ri^  ..cqippejepjjla"

resrensabn iáaá  ’/ ^ e d ^  pafpn.es f o ^ t ó  £p¡n cqojgg^flióp/ sp 
que los opreros al m ^rno tiempo que e ^ ^ p n  . escuela admini 
el. mejoramiento del ?a/^riqy  ¡^cortamjentp,
Ia jornada1 no se .olvjd^p rde / o^teper L > !jái: 
plantación én^.os "talleras y. fá b ric^ , cpndi,-
- * l L - - -  1 y. s e g u r id a d  q,u,é g a r a n t ic e n

», y  ^s.táb lez^n , por , su pxp-  ̂
ínsabilidad.CQ.qiRlgta d e d o ^

1Ó,--------— ,  ------ . „  -----   „
1 lic ión ' 'd é lnC&TÍsé¡p' iVabiónáP^l r ó h t  détórnifd 
n íífl eif , tpdttk‘,'lb s  r8sÓá1la’F,fb rfna1 é í /  qué' ‘ Ht1’ 
berá s'él; 'ia p jl t íd o / ' y .'k ó 'réé fJi fófe tñédjJs riáFa1 
obtéhéF' ktil‘4táyo"réftcacfá'.* '* ' >0 ,«i

Cooperativas, »  ̂ ' ? 1VMH , , .1 ^ f ? l n i ¡ |  t: , '  », f i L p i  » ún  b  .oj .->i
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L a  ACCION SOCIALISTA

— Las utilidades de W* empresa serán reparti­
das según lés conclusiones á que llegue la 
comisión nombrada por el congreso á ese 
efecto y compuesta por los compañeros Oli­
veros, I.optz y P. Ricciutii.

Esa comisión dará cuenta de sus trabajos 
ante el Consejo Nacional de la Unión.

Es opinión corriente que se distribuirá de 
la siguiente maneras Giras de propaganda por 
el ittlerior de la república, fomento de escuelas 
obreras y para una comisión de patrocinio d d  
Comité Pro presos, que como se sabe, pasará, 
por resolución del congreso, á ser una de­
pendencia de la L-nión.

Cámara de Trabajo
Se aprueba por 4620 votos contra 5791 

absteniéndose 3 sociedades lá siguiente pro­
posición:

«La C. de Trabajo será una oficina anexa á 
la secretaría de lá Unión, administrada y di­
rigida por el consejo nacional y la junta eje­
cutiva de la misma, sin peíjuicio de ampliar 
sus funcionéis á medida que las circunstancias 
lo requieran.»

— Se nombra una comisión compuesta por los 
compañeros Cúneo, Bernard y Pinto para que 
estudien el informe de la Cámara, revisando 
el balance presentado y  debiendo darcuenta de 
su cometido ante él C. Nacional.

Comité Pro-presos
Con respeto á esta institución de indiscu-* 

tibie importancia dadas les nuevas exigencias 
impuestas por las actuales condicionés de la 
lucha, se hace la siguiente declaración:

,*E1 Congreso vería cou agrado que el ac­
tual Comité Peo-presos pasara á ser una co­
misión baja la dependencia del Consejo Nacio­
nal y  de la Junta Ejecutiva de' la Unión.

Sobre arbitraje
Notable’ en todos conceptos, fué la discusión 

qüé‘ se originó sobré este importante tema. 
Itifeúvinieron en ella un Jbuen número de ,de- 
légádofe, coúcéntráhdosé el debate por último 
stíbfe él cáricter permanente ó nó de los tri­
bunales' de arbitrajes. Geran, López, 'Bernard, 
Itfbnfesáno, poilo, Tortorielli, Cúneo y oíros ha; 
bVaron en contra de su'Yunción absoluta pará* 
dirimir todós lbs conflictos entre el capital y* 
tftrbajo, haciendo notar la perniciosa influen-j 
cS¿f efité tiene para el méjor 'ejercicio del con­
tralor directd de lós trabajadores sobre sus 
verdaderos intereses, la éxisteheia dé esljós 
tribunales mixtos, con ^autorización amplia pa- 
r á ’sofdtíonar inapelabléménte todas las cue§-ú 
tiones que les' fueran sÓrnetidas. ‘ Se hizo no­
tar igualmente, como en la constitución “ dé- 
esos tribunales, 1 1>9* l(>Kg«n«ral,, e\ obrero se 
halla junto a la sá^hfcidac? y "  má^or espíritu 
de picardía burguesa en efectivas- condiciones 
de .inferioridad, dando, la experieqciá nume­
rosos ejemplos de cómo en los fallos, arbitra­
les dictados por ellps, Jas cláusulas son ,cagi 
sjemprej indeterminadas, y de doble interpre­
tación; permitiendo ¡por ;imedio de subterfq-r 
gios elpdir su cumplimiepto al capitalismo,, 
Hechos recientes,, confirman además, la inefi­
cacia absoluta de los fallos conciliatorios para 
resolver 3e modo duradero las cuestiones en­
tre capital a» trabajo, qup, áendq.ei} et fprido, 
una cueétroA'^fe vida ó- Wméít^'aé Hlna ' db las 
partes en lucha, no admiten otra solución que 
la derrota absoluta y definitiva de la tina por 
la. otra, determinada ¡por su tótal eliminlación. ’ 
Capitalistas y obreros, por igual, de acuetdo 
con sus respectivas fuerzas, violan en momen-'l 
tos dados lo resuelto por las convenciones ar-1 
biHales, una vez que observan en el adversa- 
lío  una carencia efectiva de fuerzas para exh 
gir su cumplimiento. n  ,

Con estos actos, la lucha agrega [á su ca­
rácter inconciliable, un contingente de mala 
fé,.en gran modo nocfvo y  criticable,1 y  s\é 
resultado alguno positivo. Tal podría ser eL 
casa de los patrones de curtiduría no aceptan- 
do hoi convenido y  desediando el fallo arbitral 
del icompañero Justca, y  tal es el caso de lofel 
obreros del puerto: de Marsella, no acatando- 
lo dictaminado por el árbitro1 oficial, por con­
siderarse ambos en condiciones de fuerza pa*' 
ra no aceptar su cumplimiento). La función! 
permanente de los tribunales de arbitrajes,; 
por una parte es contraría al desenvolvimien­
to progresivo de la lucha de clases, que hace' 
imposible la conciliación de 1 las partes en con­
flicto, y que impone como término final la elu*b 
minación definitiva de una de ellas; p o r1 otra, 
determina en los trabajodores un erróneo con­
cepto) de-armonía y- > equidad->1 de parte del 
capitalismo^ que está lejos de ser justo y  exac-x 
to, y qite los lleva, á descuidar la defensa di» 
recta de sus asuntoá/ para confiarlos á la reso­
lución caprichosa y^sibitraria de estos cuepr- 
pos mixtos, investidos de facultades excesivas 
é inapelables . La única manera- cómo p o d r í a n -  
ser aceptadas eo pmtela^, fundones del arbi­
traje, sería en caSójWcufifetáfifclafrt, y deter- 
minadps, por qjemplo, en una huelga ó en 
una desaveniencia de menor importancia, en 
que para hallar la solución de éL con menor 
perjujeio para ambas clases, se designan co-,

; yíVlef, oon Jyuior3eci()n' clrcnnsoijbtá 
por sus asambleas respectivas p'ára establéter 
una iórmula de arregló. 1 1

Buirat Aimami y otros, opinan lo contrario. 
El tribunal de arbitraje, cumple una misión 
importante y útil, que no debe ser combatida 
por los trabajadores sensatos. El caso de los 
cuitidm fs, revela á juiciq <ljl primero, lar ex- 
celdK iajdfi sus viriudes, pués mátmtia»»ét fun­
cionó resolviendo las cuestiones Surgidas en­
tre patro»*s y obrero^ éstos se ruañtlivieron 
oiganizados; y una vez. que ¿I no fué aqep- - 
t.ulo por aquellos, la asociación sufrió un des­
bande completo. (Este argumento de Buira, 
como lo ólijetó 'Lotif»', ratificada plenamente

la opinión de los adversarios del arbitraje). 
Aimami, dice á su vez que el arbitraje lia 
prestado muchos servicios á los trabajadores, 
y que si 110 les presta más és debido á que 
ellos son, en verdad demasiado exigentes é in- 
conteniabies. Los fallos dictados por el jefe de 
policía y otros árbitros, han sido muy equita­
tivos, pero la intransigencia desmedida de los 
obrero», les ha quitado toda utilidad.

Terminada la lista de oradores, la mesa da 
lectura e dos mociones presentadas por Cú­
neo y ■ rnani.'que deberán ser votadas. Rea­
lizado el voto resulta una mayoría de 100 vo­
tos para la segunda. Se objeta que ella es 
irrisoria, y que debe renovarse la • votación. 
Se hace por este motivo, un vivo debate que 
termina con el pedido de sus mociones de 
parte de Cúneo y Bernard, que convienen en 
modificarlas, y presentan luego á la mesa, la 
siguiente orden del dia:

Que los tribunales de arbitraje, considera­
dos como organismos de función permanente 
para solucionar todos los conflictos entre ca­
pital y trabajo, son inaceptables; pero recono­
ce útil la1 designación provisional y  circuns­
tancial de delegados obreros investidos de au­
torización para constituir con carácter transi­
torio comisiones arbitrales encargados de so­
lucionar con la menor esperanza posible las 
pequéñás dificultades que se creen entre las 
dos clases combativas.

Ley Nacional del Trabajo
El 3et¡nCcngreso de la U. G. de T. decla­

ra: jQue reconoce al proyecto de ley Na­
cional del Trabajo corno legislación dictada 
por la burguesía dominante al objeto esclusi- 
vo de quitar todo carácter de clase á la or­
ganización obrera del país y que si bien es 
cierto que este objeto principalísimo sq halla 
velado y  obscurecido por algunas disposicio­
nes de aparente espíritu bienhechor, su san­
ción en conjunto constituye como se expresa 
francamente en el título X II, una gravísima 
amenaza ál desarrollo de la organización obre­
ra del pais, cuya realización equivaldría á su 
suicidio, resuelve recomendar al proletariado 
en general la impugnación enérgica del pro­
yecto de ley González, y continuar coa más 
perseverancia lau propaganda iniciada en el 
sentido de preparar la conciencia y la acción 
de los trabajadores de modo que dado el ca­
so de su sanción-i puedan estos victoriosamen­
te hacer imposibles en \x práctica todas aque­
llas disposiciones que sean contrarias á.:loS| 
intereses generales del proletariado.

Votada por unanimidadi

Reforma a Ips estatutos
A  fin de facilitar la tarea del Congreso, se 

designa una comisión para que consultado 
las modificaciones propuestas, uniforme á es­
táis y  presente un ^proyecto de reforma á los 
Estatutos.

. De acuerdo pon jas" indicaciones de dicha 
comisión, se modifica el inciso (e) de la de­
claración de propósitos (art. 1°) en la siguien­
te forma:  ̂ , . “

oe) Haqer presiói^.sobre lós poderes púbíi- 
qo6 á fin, de obtener lâ  sanción de leyes que 
favorezcan los intereses . generales de los tra­
bajadores.»

A  la misma se agrega un inciso que dice

a s l * - -n o i >i- ,, .
«¿) Aceptará representantes propios y ge- 

nuinamente obreros en el Parlamento, y  si lo 
créfl conveniente, fin de obtenpr la realiza-1 
ción de, este propósito,' pactará,con el Partido 
Socialista, dentro de las cOnditjáone  ̂ estable­
cidas ep la resolución del Congreso de 1905, 
sobre acción política y su interpretación.»
.^Se modifita el artículo 2°jde la siguiente 

manera; ,. '
«Art. 2“ Con estf objeto, y complementán- 

dplp la tjpión acepta en principio la lpcha de 
clases, no pertenece á ningún partido jstjlíti- 
co, no profesa ninguna religión) ’ nó reconoce 
distinciones de razas ó'nacionalidades, y  se' 
go^ier^k lk| resol ucj^n^^de sus c o n g r e ­
sos.

rias ó cuando menos les hacen *1 vacio.
Que por tanto, nada pueden esperar los tra­

bajadores de los periodistas conservadores, y 
en consecuencia,

Declara: ,
Que la clase obrera no escatime esfuerzos ¿ 

fin de robustecer á la prensa obrera, pues es 
ella solamente quien ha de interpretar los ver­
daderos intereses del proletariado.

Que aprovechando la próxima aparición dia­
ria de «La Vanguardia» los adherentes de la 
Unión no pueden menos que prestarle todo su 
apoyo moral y material para así cc-ntar con 
un vocero cuotidiano de las aspiraciones de 
todos, esperando que él interprete fielmente 
los métodos de lucha de esta institución.» —  
Pintos.

Nombramiento de la junta
Se procede a] nombramiento de los 9 miem­

bros que han de cómponer la junta ejecutiva 
resultando electos los siguientes compañeros:

López con 38 votos, Fpruandez 23, Pinto 
32, Porrini 25, Olivero 2^, Buira 31, Rosaenz 
24, Goñi 21 y Gauna 23. _ ■

Baiance
La comisión designada para revisar el bá- 

lance manifiesta que le és ímjS'ósible llenar su 
cometleo en el tiempo qué dure el Cóngfésó, 
por ser tarea pue requiere" varios dias.

Se resuelve que dicha cofniS'óñ ’ llene sil 
cometido á la mayor brevedad,1'^ sé publiqué 
su informe junto con los balances en la «Unión1 
Obrera.» ni
Última resolución 1

El Congreso aprueba la siguiénte déclaración 
presentada por los compañeros CeVasco, Rf¿-'! 
ciutti, Piot y Gerán;

«El 3er, Congreso de la U. G., de T. antes 
de qlausurar sus sesiones declara:

Que reafirma el ideal de' fraternidad1 Uni­
versal del proletariado 'áhgéhtinó y áf éhvíar 
un saludo á los camaradas del viejo mundo qué1 
luchan contra la tiranía, fórmula la rnás enérgi­
ca protesta contra la rúa tan récieitte de Grctii-1' 
michfle (Italia); así com o1 cóntxa las persecu­
ciones de que son victimas los obreros rudos 
en jucha por ¿u emancipación y al mismtt1 
tiempo hace votos para que pronto sea un 
hecho la abolición del 'régiñien abtocrático de 
los zarps,?.. . ..., ....

)l : I, 11 1 a
Por indicación de yartps cqmp. ,se resuelve 

la edición de. un folleto que contenga tódas 
las deliberaciones, (kl congps$); .así como los 
diversos informes producidos, por las varias, 
comisiones nombradas para engloba! ó infor­
mar sobre ciertas proposiciones.

, Sus miembros son libres personalmente de 
defender y propagar las opiniones que consi­
deren más acertadas, siempre que estas no va­
yan en ,contra de los principios fundamenta­
les de la institución.»

Se aumenta á jo centavos la cuota que pa- 
da organización debe pagar por adherentp, á 
excepción las organizaciones femeninas que 
abonarán cinco centavos por ..federada.

Con respecto A proposición eje suprim ir. 
el actual Consejo bUciqnal, se suscit^ una 
interesante discusión, acord^ndq^e, en defini­
tiva la permanencia del nfipmo.

El congreso resuelve indicar á la Junta ó . 
aj Consejo que cuando la paja de ja  Unión 
lo permita se haga aparecer quincenalmente, á 
la «Unión Obrera*.

Luego el Congreso continúa en la revisión 
de- los estatutos, modificando ó complemen­
tando algunas de sus disposiciones, agregán­
dole otras, ya sea .sobre voto general*., atrí-, 
bucionefi y, funciones d é la  J. E. y del C .r N; 
relaciones de las sociedades adheridas, , lniel- 
gas, etc. ,,

Sobre la prensa obrera
En la seéeión 12 del Congreso fué votada' 

por unanimidad la siguiente declaración pre­
sentada por el compañero Pintos:

«F.l 3er. Congreso de la U. G. de Traba­
jadores, Considera: que á medida que las or 
gnnizacionies obreras se forrifiran y  afirman su 
espfritu de clase, y por tHnto rmisteiv á l a '  
dominación capitalista, los diarios burgueses, 
la prensa en general, defensora del régimen) 
social, acentúa también su espíritu de clase á 
cuyo efecto mistifica la.4 aspiraciones proleta-

• IMPRESIONES Y COMENTARIOS
____  ,ií

. . ' i i r !  11 1 ¡ -11. , ■

El tercer 'Congreso de la U, G. de Traba­
jadores h a1 dado cumplimiento á sus tareas, 
en medio de la ansiedad y con la animación, 
justamente provocadas por la importancia d e( 
los cuestiones sometidas á su eximan.

Ha tenido1 todo el ínteres y lia revestido 
toda la transcendencia que en el concierto uní-) 
versal de los actividades humantes les está 
deparada hoy á las asambleas n proletarias, no: 
por la teatralidad de su perspectiva á por l«ti 
magestuosidad, muchas veces afectada, de las 
disertaciones propias á  las asisses de los honi)-. 
br«s de estudio yhá los parlamentos de todají. 
los matices, sino en virtud del objeto á que 
obedecen, del pensamiento y de la acción so* 
dial que reflejan, de la fuehza revolucionaria 
en plena gestación y  movimiento que materia­
lizan. irjfn. . i'

Y  no podía ser de otra manera. Al, más ajto, 
grado de preparación^ á la mayor experieflria 
recogida por loi lélementos obreros ag/npadqti, 
en la U .G . de Trabajadores, .después de. UBidñq, 
más de vida intensa y activa, ha correspondido., 
una serie dé hechos que, con indiacutida acen­
tuación, marcan «nuevos estadios en reí prqqepo, 
de nuestra lucha de clases. , b ul

El escenario*>de la acción obrera se ha ex;., 
tendido como resultancia de su proptq creqi- 
miertto. ,E1 adversario ha asumido explicable^ 
actitudes de1 defensa, y ae propone adqptar 
otras que, en su’ 'concepto, mejor garanticqi], 
la estabilidad de sus previlegios. Todo ello, 
ha generado una serie de problemas déijndo: 
dable importancia que reclaman de los traba­
jadores uná inmediata y juiciosa,solución, por 
estar intimamente ligados coui la sajud1 de.Si’fi», 
órganos de clase y con disposiciones de lucfia  ̂
frente á un enemigo aincfiazante.

Asi h>lfia hecho ia  U. G , dn TiaLajadqrc^f 
pdfl'inedio de su terder Congreso.

Esas 'cuestione* sou las que lian demandado, 
su mayor atención, promoviendo los uiás ,iq; 
teresantes debatés; y las resoluciones tomadas 
al respecto, constituyen el signo del aludido 
congreso, sobre el cual vamos  ̂ anotar |as 
impresiones y los comentarios que nos merece.

4 
*  .*

Se contraría á la verdad cuando se preten-, 
de afirmar que los congresales inspiraron sus 
deliberaciones en un criterio tendencioso, para 
ellos consciente y  definido. Se contraría á la 
verdad cuando se quiere ver en ellos la con­
sagración del pen. (amiento que anima á la fla­
mante mimotia de los sindicalistas revolucio­
narias, pues en este- caso, én algo ellas habrian 
variado, ó por lo m enos habrían sido funda­
mentadas en consideraciones más amplias, más 
explícitas y de una mayor solidez teórico prác­
tica.

En verdad, quien &a determinado los ^cuer­

dos suscriptos por,los compañeros congresales, 
quien ha modelad» t<Jda lanobra del congreso, 
ha sido la palpitante realidad de los actuales 
momentos de la lucha, la imposición pertinaz 
de los hechos, el incentivo agudo de nece­
sidades no cumplidas, la conveniencia de pre­
visiones lógicas en vista-de un porvenir que 
augura múltiples alternativas, y la experiencia 
que por ser demasiado sabia siempre consigue 
influir, siquiera en algo, sobre el pensamiento 
y el ánimo de los sencillos trabajadores,

Es indudable que, en nuestro concepto, 
quien ha tenido una más clara y profunda 
conciencia de esta aguda realidad han sido 
nuestros compañeros sidicalistas revolucipna- 
rios, bien manifestada en sus discursos; perp 
también honestamente reconocemos qué ha 
sido, quizas solo, esa aguda realidad la,, que 
ha inspirado el. criterio de la mayoría, y. la 
que, en su consecuencia, ha dictaminado tocLijs 
las conclusiones del congreso.

. Es ella quien ha tenido la virtud de vence^ 
las resistencias puestas por pasiones de sec­
tarismos nocivos, y qui^n ha podido violentar 
PF.econcepto^ fle ideologías cristalizadas, taq 
irreverente^ á ¡la filosofía práctica de la reyo- 
lucjón proletaria. r, . 1

Es en tal virtud que el congreso sancjonita 
casi upánjmeuaflflte,. la necesidad dé realizar 
pactos de solidaridad con .Ja? otras in?t,itudo; 
nes obreras, á fiq de prevenir ios posibles' 
ataques ó agresiones de Ja clase capitalista,
E. inspirado en, idénticas razone^ aceptó | el 
empleo de la huelga general cpmo recqrsfl, 
extremo) pero resistiéndose á recoopcfirja en 
principio cqtno el.arm a específica, fundar^jj-, 
tal ¡y má? poderosa fiel pueblo trabajador. ^
, En fiompnage. á la .experiencia^ tan reveja^ 

dora entre nosotros, el congreso ha sanciona-, 
do la profupda verdad, ipuphas veces .plvidq^ 
da, de. que la obra .constructiva y revpluqjpj. 
naria del prp.letariadq sojo .pqede .sej^e^ fruto 
de su propio esfuerzo. . . ,jn.

Así lo r^vejqn la.Jptalidajd qe. sus resofíir* 
dones (arbitraje, jp^dente.s ¿jeí (trabajo, pro-’ 
tección á las mujeres y niños, sobré jornada 
y salario, acción parlamentaria, etc.) que ma­
nifiestamente tienden á .confiar en él concurscíj 
directo de los sindicatosobreros, la adquisi­
ción de las reivindicaciones principales y el  ̂
planteo dé¡ un nuevo orden dé .cosas.

Esta profunda coherencia en el espíritu de 
todas sus dejibéradones, es la justificación 
más satisfactoria del rol f secundario atribuido^ 
á la acción parlamentaria, sofo eficaz .cqaqdp* 
traduce la vobmtqd y, las necesidades de Ja 
dase organizada y es. directamente ejercida | 
por ella. , _

Los trabajadores de nuestro pais, máf qye 
los de otras naciones, han elaborado todas) 
sus conquistas en el seno de sus organism<^53 
Lógico eg'que confien á esto?, Ja obra fuudp- 
mental de su emancipación, y tiendan á, arifo 
marles de una vida superipq./jinás fiorepiéptefcj 

Ha habido, pues, un sabio, aprovechamien­
to de las enseñanzas recojifias por la 
rienqia» y  una inteligente adaptación . al mun-^ 
da externo, á las apreciacipnes objetiyas fjg,( 
la lucha, fcn ello restrib^ la tarea posjli.vq..y^ 
juiciosa del congr.eso. .

Se han roto los moldes corporaljvista?[ y 
los criterios neutralistas que en otros, mpn]Wj 
to9 restringino ,el caTacter y las fuqciqpes jje 
la U. G. de Trabajadores, y 
mantenerla desprovista de un antpliov¿ ^ r ^ q  
revolucionario y de clase, j  , , ,¡, , .(T,hu,

Lo que los hechos habían impuesto, 
do- inteligentemente reafirmado, ep Jornia .px- 
pllcita, por el Congreso, liberáqdpj^ <jj? ’ l10?" 
loras preocupaciones, para, marcarle una ac-̂  
tuación futura concordante cpn las exigencias 
inmediatas de la lucha y con las inspirac^ó^ 
nes de na- -más, netn socialismo giqryista.

De una simple federación de gremios, solo

á la Unión General como- fuerza de clase dis­
puesta abiertamente á librar batalla, deqswa 
cOÚ aquel régtnlen j t  á  lelaborai' el nuyvo| or­
den de cosasi que ha de reemplazarle.

¡Se1 ha dadb uú1 programa’ más éoaipletoidéi 
révóluéíótl,' y principalmente, ha denqnrritatío-' 
una'absolutá independencia en sti aatuaeióni 
presente .y véniderú. 1 r • -m

Todó e'stó, como 1 fruto de su natural ilesa-1 
rrollo lqtié e^ ge un éartípo de acción más¡ éxb 
tendido, y como acertada satisfacción ó I laa 
nuevas necesidade'i'llmpitesta9 por las nuevas 
cóñdicionés de lá r iu é h a . '- 1 l w  . 1 > -d nórj 

y . si bien no yémofe en T̂ aludido'cAÚgreso 
una maíérialtzacion1 del óeni'̂ ,rrtie'rttO> SindlCáM 
li?ta ^eyoluci^nario, conppptuamos, sin -eml>áiu 
gp ,,qu e Aus acuérdos ’ tieñdérf'' á ‘‘'orienta»! y 
preparar la J'Uj G. dé T. i^ará su futvtrá acepH 
tación.. , n ' ' 1 mi -fe

líó y  por hoy, nuch'fro crilerló' sobte lo» 
moejos dé acción, socialista, d e lie ' permanecer 
en estado de tendéncia.

El desarrollo incipiente d é ’ ntiesthy morí-< 
miento obrero y la falta de una ' más rléa ex-1 
periencia, hace imposible su* ádopcióft inme-* 
diata por el proletariado del país.

Para más tarde deben, pues, aplazar'J sti» 
aspavientos é iipprecaclones los psetidos soda*-1 
listas que califican al congreso de hiuhfo dé 
la incoherencia.

Esta vez los trabajadores de la Unión, juó 
ciosamente se han limitado á obrar en Con* 
formkiad con exigencias muy advertible9.- 

Mañana aleccionados por la9 enseñanzas de 
una experiencia superior harán efectivo n| 
sindicalismo revoiuríoncttib, sellando cotri la 
tinidad absoluta de sus fuerzas y con la in­
tegración funcional de Sus órganos, el )>erio- 
do formal de reales conquistas y  la mar. ha 
decidid^ hacia la victoria final.



El atentado
P o r  p rim e ra  v e r  en  el pa is, é  in fo rm ado  

p o r  un e sp ír itu  re b e ld e  á la so c ied ad  c ap ita ­
lis ta  sé ha llev ad o  á c abo  un  a te n tad o  con ­
tra  el p re s id en te  d e  la rep ú b lica , a te n ta d o  q u e  
f ru s tró  lev a n tan d o  un  o lea je  d e  p ro te s ta s , co ­
m o  e ra  d e  e sp e ra rse  d e  p a rte  d e  la  p re n sa  
b u rg u esa .

Y  esa prensa burguesa, que ha dem ostrado 
una vez más un desconocimiento absoluto del 
tnóvim iento proletario, ha pretendido respon­
sabilizar y  solidarizar á toda la organización 
obrera, ton  un acto com pletam ente individual 
que por nuestra parte no podemos reprobar, 
tfáda la com plejidad de los factores que lo han
determinado.

Y  esa piensa burguesa, nos lia m ostrado 
además con claridad evidente, la solidaridad de 
clase, á veces oscurecida por las distintas ca­
m arillas políticas á que pertenece; pero que 
surge luminosa como la m ayor y  más fe­
cunda de las realidades, cuando un acto óbre­
lo , aun que sea aislado, lesiona la persona de 
aquéllos <jue disponiendo de la fuerza y  la 
coerción inherentes al estado salvaguardan su

privilegio. .
D ecíam os que en la determ inación de ese 

aefó, que lá burguesía y la gente bien califi­
ca de delictuoso, lian intervenido una serie de 
factores',' ya  p sicológicos ya ambientes.

Los primeros aparecen evidentes aun en las 
mismas ¿fónicas de los diarios burgueses; un 
fém pérábíénto especial de irritabilidad estre­
n ad a, la influencia de las lecturas de obras so- 
ciólogicas, que determ inaron en Planas la for- 
iriación de qn criterio rebelde, individualista 
d butrdhce, que concibe de un m odo especial, 
la bólidad de los m edios á adoptarse para e li­
minar las causas de los males sociales; que 
séfá en miiclios casós ingenuo, pero que es com­
pletamente reaj siendo la antitesis violenta y  
absoluta opuesta á la tiranía burguesa.

Los segundos fio son menos com plejos. La 
miseria de su familia de la cual está tan le­
jo s, la ceguera de su padre, soldado del tra- 
Bá]o‘; qué mañana si le falta el apoyo del hijo 
que ménsualmente le enviaba una cierta can ­
tidad de dinero] p a ra  a v e n ir  á sus más apre­
miantes necesidades se Verá confundido con esa 
g ran  captídad ’ d e'in d iv id u o s que viven  de la 
c r id a d  pública y  que son la prueba más con­
tundente d e 'la  bondad 'y  justicia  del régimen
cápitáÚsta. .

Y  á otro más poderoso aun. N adie ignora 
las péráécuaones brutales de que. son objeto 
los afiliados á la F. Obrera.

E l góbiem o de Quintana parece haber re- 
cófeido la herencia m iserable del que le pre­

cedió. ' •
¿ a  persecución, las violaciones, la aplica- 

ciób de lk ley dé residencia jam ás han sido 
tari "inteifáás. ni tan continuadas.

Se frata  de elim inar á los elementos más 
córitfentés, más rebeldes del m ovim iento obre­
ro y  sobré todo en aquellos grem ios que pue- 
dáíi con uh acto de resistencia, paralizar la 
vldá ¿tohóníicá del pais, lesionar fundamen­
talmente .el interés capitalista.
' E)e 'í/hÍllque rio es de estrañar la produc­
ción dé; estos hechos, como el atentado de Pia­
rás.' que están determ inados, que están gen e­
rados’ "¿‘árie jjdf la misma burguesía  qu e g o l  
bíélhri ’ y' ¿n ios eriales, rio cabe duda, el pre­
sidente d e  la repúbliica, tiene su reponsabili- 

dad.’ ’ .* . .
En fin s d p > # ^  del sobre. el obreJ°

pesa faíálrfiente la miseria y  los accidentes del. 
trabajo, sobre lós gefes de estado que encar­
nan la  dpi eáióri pesa otro accidente: e l aten­

ta d .

E l triunfo de la incoherencia
r ib ' ■ I — fr— ,
• L o  esperábamos/ < ;

E lv artlduk> d e ’ fondo de L a  Vanguardia 
N u vierte á iconfinriar una opinión aprio-t 
rfitioa, 'nuestra, acerca del j,uicip que á la 
redanoión d e l ó fg an p  central del Partido, le 
mérecerían las ,resoluciones adoptadas por el 
reciente congreso de la Unión sobre asun- 
tOtf'de im portancia! sumu para el proletariado 
det> páis, (pacto de solidaridad, acción pohti-, 
<M,’ huelga general, etc.) • •

• Y  no es que creamos;, flúé á dicha redac­
ción le está vedado hacer ap/yctfciones, ju z ­
gar con im Pfrflialkiad las conclusiones á que 
Uegónél congreso, de acuerdo con su cnte-

W L o !q u e  ,no es, posible tolerar, lo que no es 
posible admitir, ^  que en. el órgano «m íre! 
d T  un partido obrero, primen los personalis­
mos mezquino* Y &  A p e c h o  sobre los intere­
sas m ás queridps de la clase trabajadora.

El juicio que le merecen los tópicos más 
importantes es erróneo, más, no es sincero, 
porque falsea á sabiendas la naturaleza, la 
esencia misma: del pacto. _

N o hubiéramos deseado polem izar, prefirien­
do dedicar las columnas de L a  A c c ió n  á la 
difusión del sindicalismo revolucionario, apor­
tando toda nuestra energía á la obra de edu­
cación y elevación intelectual del proletariado

P “ °  « T *  i ° T “ comocontinuamente, á eausa de articulo» que como
el Triunfo de la incoherencia de L a  Vanguar
día, contienen conceptos erróneos que es im-
orescindible desvanecer.

D e una manera sintética analizaremos esas

apr ^ .a c io n e s .^ r eso de la U nión no marca, 

con respecto, al 2», una regresión, como pre­
tende el camarada redactor de L a  v W P * dt*-

Por el contrario, dada la mutabilidad

la lucha, dadas las condiciones distintas en 
que se va sucesivam ente presentando cuanto 
más se acentúa y  cuanto más consciente se 
hace el proletariado; el 3er. congreso señala 
un jalón más colocado en el camino á reco ­
rrer por la clAse trabajadora en un terreno 
claro y  definido, libre de vaguedades y  equí­
vocos.

La  realidad objetiva, el medio y la forma 
que va asumiendo el desenvolvim iento de la 
lucha de clases en el pais, es lo que ha com- 
pelido y  determ inado al congreso á discutir 
y  votar asuntos, que para la redacción de 
L a  Vanguardia, son los que han im plicado la 
regresión.

Ellos que apelan siem pre á la realidad, pa­
ra tratarnos de líricos y  utópicos son los que 
en la m ayoría de los casos la contradicen.

Es lógico suponer que si la m ayoría de los 
delegados al Congreso, que tienen por otra 
parte, respecto á métodos de lucha, el mismo 
criterio que el redactor de L a  Vanguardia, 
han votado esas órdenes del día, ha sido por­
que la misma realidad las condiciones actua­
les de la lucha, los han obligado á ello.

El III Congreso indica una desviacción de 
la ruta inicial de L a  Unión, desviación que viene 
á colocarla en un medio más ámplios dentro de 
la verdadera lucha de clases, que quitará á
sus agrupaciones el espíritu corporativista, para
hacerlas netamente revolucionarias; habiéndo­
se disipado, con la propaganda á efectuarse pa­
ra cum plir lo establecido por el congreso, 
una cantidad de errores respecto á ciertos 
m edios de acción.

Esa desviación ha sido impuesta por las cir­
cunstancias. y no se puede pretender la cristali­
zación de los métodos de lucha, que deben 
variar correlativam ente con las variaciones que 
sulre el medio en que se vive,

E l pacto de solidaridad, al cual dedica una 
gran parte del artículo, 6 no ha sido com pren­
dido ó com o dijim os más arriba se falsea su 
naturaleza,

Ese pacto no im plica una restricción á la 
autonom ía de las diversas instituciones obre­
ras existentes en el pais.

E l artículo del cam arada Piot, en el núme­
ro 3 de este periódico lo especificaba clara­
mente; las discusiones habidas en el congreso 
lo han aclarado más aun.

Pero se argu ye que el instinto de conser­
vación que rije tanto al individuo aislado, co­
mo á las colectividades, traería por si solo 
ese pacto cuando la clase trabajadora se v ie ­
ra amenazada. N egam os que el instinto de con­
servación dada la educación y  las divergencias ac­
tuales del proletariado, en nuestro pais tenga la 
bondad que se le atribuye.

El ejemplo práctico que esta, el paro g e ­
neral del i °  y  2o de D icism bre, en apoyo de 
su tesis, es precisam nnte el argum ento que nos 
probará lo  equivocado de esa manera de pen­
sar.

En el paro general de 48 horas, no hubo 
más que el asentim iento, entre ambas institu­
ciones obreras y  el partido para decretarlo.

Las fuerzas com ponentes no actuaron1 d e co­
mún acuerdo, no se com penetraron para que 
el - resultado fuera más fructífero.

*H ubo más aún, mientras por parte de la F. 
O . se había decretado la huelga general, por 
parte d e  la Unión y  el Partido, 9e temía su 
aceptación, y  m uchos eran contrarios á ese 
m ovim iento.

D e todas maneras, á pesar de ser el instinto 
de conservación común á los anim ales inferio­
res y  al hombre, no es posihle dejar de re­
conocer, sin caer en el absurdo, que no obra 
de idéntica manera.

En nosotros, dado el perfeccionam iento y  la 
elevación intelectual, el instinto de conserva­
ción cuantitativa y  cualitativam ente es m ucho 
m ejor que el de los animales inferiores.

En estos últimos es un factor prim ordial 
en su vida; en nosotros dada la com plegidad 
de las'causas que actúan, es muchas veces re­
ducida.

D e  ahí que siendo los actos de la clase trar 
bajadora,1 resultantes de un proceso in te leo  
tual, consciente, haya necesidad de preparan, 
el ambiente, para que en la hora del peligro, 
pueda actuar el instinto de conservación y 
no esperar que esas circunstancias se p rodu z­
can para que obre; pues se corre el riesgo de, 
que dadas las asperezas existentes y  el deseo de 
no acep tar! iniciativas que surgen de una ú 
otra institución, sean los verdaderos causan­
tes de una derrota.

El pacto no es un lazo incómodo creado 
para dificultar los m ovimientos de las agru ­
paciones.

A i contrario, con la propaganda que debe 
hacerse para que el sea un hecho, desapare­
cerán nn chas diversidades de criterio que 
nd tienen razón de ser; y  volvem os á repetir­
lo ese pacto no restringe en nada la autono­
mía, sea de la Unión ó de la Federación.

%*  *
La declaración respecto á la huelga gene- 

neral, es la que le parece más acertada, aun- 
que prematura.

Apesar de que esa declaración restringe en 
mucho los verdaderos aspectos en que la huel­
ga  general se presenta como una arma [excep­
cional en la lucha obrera; apesar de que ella 
no revela en lo más mínimo el verdadero ' y  
com plejo caráeter ó  esencia de la misma; ape­
sar de eso, repetimos, el camarada redactor 
crée que «ha de correr mucha agua» para 
que pueda llevarse á la práctica con alguna
eficacia.

Soberbia manera de pensar.
Si jam ás nos preocupamos de hacer con ­

ciencia de clase, si jam ás nos preocupam os de 
la difusióh de las bondades ¡de los métodos

de acción, haciendo conocer al proletariado 
cuales son los más eficaces y  que más lo acer­
quen á su finalidad; siem pre estarem os com o 
al principio, y  después, cuando llega e 
mentó de obrar cuando la clase obrera nece­
site im ponerse con un acto de clase a» 
im posiciones de la burguesía, nos contentare, 
mos con decir: no hay capacidad, es una ocu 
ra, vendrá una gran reacción y  será peor.

*
*  *

La  última parte del artículo que se re­
fiere á la orden del dia votada por el C o n g re­
so sobre la acción¡política, contiene algunos 
juicios que no pueden ser dejados de a o.

Siem pre las insinuaciones m alévolas, las pa­
trañas de toda especie para ridiculizar » 
dar de la sincesidad de algunos.

Es un argum ento m uy cóm odo dudar de 
que no piensan com o uno; es a l g o  sublim e c*j®er 
se el m onopolfzador de la sinceridad y  ue 
ñas intensiones. ,

«Aquí la discrepancia entre la torma y 
substancia de los considerandos adoptados, es 
verdaderam ente soberbia 6 se tiene con anza 
en la bondad de un m étodo de lu d ia , ó no se 
tiene. En el prim er caso, se le adopta, corri­
giendo sus im perfecciones y defectos, a ap o 
dolo á la s  circunstancias variables de la lu ­
cha; en el segundo caso se le rechaza».

Hemos transcrito ese párrafo para que sé 
vea la argum entación inconsistente y  la sa  ̂
los camaradas que disienten con nuestro cri­

terio.
La resolución adoptada por el congreso, es­

tá en consonancia con nuestro m odo depensar, 
acerca de la acción política y  con su orm a 
secundaria; la lucha parlam entaria.

E lla refleja el criterio sindicalista que no 
tardará en im ponerse á la masa obrera n 
dolé una visión clara sobre el v a lo r  de los 
m étodos de acción, im pidiéndo que la acción 
de clase del proletariado organizado, en que 
reside la fu e rza  revolucionaria que ha de ope­
rar la transformación social, sea convertida en 
un sucedáneo de la lucha parlamentaria  que 
desempeña en el proceso revolucionario un 
papel negativo y  secundario.

«La sinceridad de algunos delegados, que 
votaron por la lucha parlam entaria, espu s 
de haberla ridiculizado relegándolo entre los 
cachivaches, miserables, exig ía  el rechazo ab- 
soluto, claro, terminante.»

Segunda transcripción segundo sofisma.
N osotros no hem os ridiculizado lo que tie­

ne d e bueno para el proletariado la lucha parla­
mentaría en sí; lo  que hemos atacado y  ata 
caremos, porque es un absurdo que c oca con 
lo real, es el valor ip m p s o  que se le ha 
adjudicado; es el valor com o m edio de con­
quista obrera que la m ayoría de los socialistas
le han dado; considerándola de un valor posi­
tivo, considerándola com o superior á la acci1 n 
de los interesados mismos, hacia la cual e â  
estos converger su esfuerzo. _

En una palabra, quiere hacérsenos decir lo

que no hemos dicho.
Para terminar direm os que sería íló g 'co  

afirmar que en Congreso ha habido una ri­
gid ez y  coherencia de criterio absoluto.

H a habido vaguedades, im presiciones en la
discusión, cosa n a t u r a l  pués no todos los ob re­
ros son Caslelar, para expresar con nitidez
su pensamiento.

Pues en el fondo, en las resoluciones adop­
tas había una coherencia profunda entre la 
realidad y  dichas resoluciones.

En puridad de yerdad, de los qué se han 
ocupado del Congreso; ha habido un inco­
herente: el redactor de L a  Vanguardia, qué 
habla de adoptar un m étodo á las circunstan­
cias variables de la  lucha y  que después
cuando eso se hace, cuando las nuevas con­
diciones en que esa lucha se desenvuelve, 
reclaman de los obreros nuevas vistas, evo­
lucionando estos en ese sentido; él se hiergne 
airado para decirles: incoherentesf

V  C o n g r e s o  d e  l a  F .  0 .  R . A .
E l s á b a d o  próxim o inaugura sus sesiones el

V  Congreso de lá F . O . R . A .
Su im portante orden del día consta d e  nu­

m erosos temas y  propósicioneS' de gran tras­
cendencia é interés, cuya interpretación y  re­
solución será de indiscutible provecho para el 
porvenir de la acción del proletariado organi­
zado del país.

H ay entre ellos y  los tratados en el reciente 
Congreso de la U . G . de T . una visible ana­
logía, que nace de la unidad real de causa
que las han m otivado y  puesto en el tapete 
d é la  discusión en las dos grandes asam bleas 
proletarias.

Tales son, por ejemplo, la huelga general, 
el pacto de solidaridad; el rechazo de la L ey 
Nacional del Trabajo, m edios de repeler la 
coacción estatal, etc., que serán sometidas 
nnevam ente á la consideración del Congreso 
de la F . O- R . A ., y  que creemos, excepto 
algunas apreciaciones de orden secundario, se­
rán resueltas con idéntico criterio proletario.

Adem ás de estas cuestiones, hállanse enum e­
radas otras de singular novedad é interés, co­
mo el label ó marca sindicada y la reducción 
de los alquileres, que no han sido aún tratadas 
en los congresos obreros del país.

E s nuestra convicción arraigada que el V . 
Congreso de la F  O. R. A . elevándose sobre 
los doctrinarisnios y  rivalidades de sectas y de 
individuos, realizará una labor de proficuos 
resultados para la mejor acción del proleta­
riado argentino, contra su enem igo de clases.
V  en este sentido, enviamos nuestro saludo y 
nuestro augurio á los representantes obreros 
que en él tomarán intervención.

h u e l g a #

T a la b a r t e r o .- / -»  huelgx d I .  « «  K U rt-
, Z ,  Hm,. y  Íi».-U n hrrmco »■
Maridad proletaria y  de bieo ente,id.da de- 
í , „ , a  obrera, e .  »¡n duda alguna el re a lz a d o  
á raiz de la arbitraria expulsión del com pa­
ñero To rlasco  y 6 otros obreros por la ge­
rencia de la casa arriba m encionada; tem pe­
ramento adoptado por esta sin m ediar otros 
m otivos plausibles que los clasicos y acostum ­
brados de que dichos obreros, perjudicaban 
la tranquila digestión  del provecho capitalista, 
con su enérgica propaganda hecha en el seno 
del taller con objeto de reafirm ar el espíritu 
de organización y rebeldía proletaria.

A  pesar de  la actitud a lgo  desorientada 
que adoptaron las dos organizaciones en que 
por desgracia se hall-n  d ivid idas las fuerzas 
organizadas del grem io, la h uelga de solida­
ridad term inó con un triunfo relativo. L a  in­
transigencia patronal fué vencida y  constreñida 
á aceptar por fuerza á los obreros víctim as de 

su cólera.
L a  situación de estos sin em bargo, no es 

m uy halagadora, y  es de presum irse que de­
berán sufrir por vía  indirecta y desleal, toda 
suerte de hostilidades. Seria  un deber de los 
com pañeros, en este caso, buscar una corona­
ción á su victoria  lográndoles labor etv cual­
quier otro  taller de talabartería.

Horneros de Bahía B la n c a — Con todas las 
probabilidades de triunfo deseables, se de­
claró en huelga el 15 del corriente este im ­
portante grem io. V ario s patrones han subs­
crito ya  el p lieg o  de condiciones.

Trabajadores del aserradero  de La Banda— 
D espués de pacíficas y  reiteradas solicitudes 
interpuestas ante los ingleses, ; por parte de 
los obreros, reclam ando aum ento de salario, 
aquellos no hallaron otra contestación más 
equitativa que despedidlos. A n te  tal arbitra­
riedad, todos los trabajadores, con una soli­
daridad de causa absoluta, resolvieron m an­
tenerse radicalm ente en la posición qu e los 
colocaba la brutalidad de los capitalistas in­
gleses, y  para reafirm arla con a lgo  propio, 
presentar á su vez un p lieg o  de condiciones 
en que se incluye, la abolición de los contra­
tos y  de la tarifa del oro, conceptuando es­
tas condiciones com o fuente de constantes fa­
voritism os é injusticias.

L a  h uelga sigue m anteniéndose con ener­
g ía  y  resolución, y  las probabilidades de 
éxito se hacen cada día m ayores.

G r e m i a l e s
Sombrereros —  R ealizará una im portante 

función y conferencia el Sábado 26 del corriente, 
á las 8 pm. en el salón V orw aertz, R incón 
1 1 4 1 , con un im pórtate program a. H ablarán 
el chm pañero Lorenzo, sobre sindicalism o, y 
la com pañera Julia R ey. E ntrada para hom-1 
bres 0,60 cts, para m ujeres y  niños, 0.30.

L as localidades se venden S o lis  2149

I n f o r m a c i ó n  s o c i a l i s t a
La Banda.— E l acto descabellado del ciu d a­

dano B ernardo Irurzun, d irector de la e scu e­
la del oentro obrero, llevando personalm ente 
los niños de ella á  cantar el him no patrio y  á 
engrosar la colum na cív ica  en los festejos del 
9. de Julio., dió lugar á una seria protesta por 
parte de los com pañeros que constituyen el 
centro m encionado.

Citado á dar explicaciones de su conducta 
á una asam blea convocada al efecto, no pudo 
obtenerse su presencia. Som etido el [caso con 
sus antecedentes al C . E . del Partido, sin es­
pesar su resolución el ciudadano B . Irurzun 
ha renunciado en com pañía de la m aestra Sa- 
llaverry, la d irección de la e scu e la ,: y  al m is­
mo tiempo, se ha puesto en relación con los 
padres de los niños, á objeto de d ejar vacía  
la escuela del centro, y  proceder en unión d e  
la ciudadana citada á  la instalación d e  otra 
particular.

A u xiliad o  en esta tarea p o r los oom pañeros 
M aképranz y M olinari, ba obtenido e l objeto  
buscado; la ruina de la escuela obrera, creada 
después de tantas dificultades p or los com pa­
ñeros de este centro.

L a  asam blea del 16 del corriente, después 
de haber jnvitado de nuevo al ciudadano I r u r * 1 
zú a  á defender su oondncta, ha resuelto la ex» > 
pulsión definitiva del mismo y  d e  M olinari, y  
la suspensión tem poraria del com pañero Ma» 
kepranz, únied' que se presentó i  levan tar los 
cargos qu e se le hacían.

A d m i n i s t r a t i v a s
D onaciones recibidas: A . M ondm i, 0.50; 

V arias, 1 . 7 5 - T o ta l:  2.25.
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